Por qué estamos en esta Situación

Estimado Carlos:
Respondo tu carta, donde en otras palabras entiendo que apuntas a preguntarme la esencia de las razones por las cuales estoy en esta situación, que es tan incómoda para algunos.

En primer lugar, te explico que hay distintos motivos por los cuales las personas han salido de la Organización Adventista.

Muchas veces ocurre que las personas comienzan a escuchar a otras, que les cuentan pecados de la Organización, y comienza a haber rencor al liderazgo Adventista, y finalmente eso explota en una situación puntual, en la que hay una discusión abierta, y se usa eso como excusa para la separación final.

Pero las personas que realizan este tipo de separación, se separan como resultado de una situación problemática con el pastor o con los hermanos, no por una vivencia plena del mensaje. 
Las personas que se separan o son separadas por situaciones de descubrir pecados de la Organización, normalmente se unen a otras que tienen una aversión común a la Organización. En otras palabras, no están unidas por un amor común a Cristo, sino por un odio común a la Organización.

Por eso es que estas personas se dedican a llamar a los hermanos a separarse de la Organización Adventista.

Sin embargo, mi caso es totalmente distinto. Yo amo a mis hermanos de la Organización, extraño su cariño, me duele mucho estar sin poder verlos. Y no es porque no quiero. Cuando estuve el año pasado visitando una iglesia de la ciudad de Córdoba que yo atendía, los hermanos me recibieron con suma alegría, y el pastor me dijo que me vaya. Yo lo miré con asombro, y le dije: ¿Ud. no me conoce? ¿No se acuerda de todas las reuniones pastorales a las que asistimos juntos? 

Carlos, todas las veces que a mí me sacaron de la Organización, yo volví. Y la última vez, me fui sin que nadie me saque. Todavía conservo mi credencial, y el ministerial me dijo que cuando yo quiera volver, las puertas estaban abiertas para mí.

Esto fue en Estados Unidos.

Carlos, cuando una vez me despidieron, fue cuando trabajé en Firmat, provincia de Santa Fe. Estaba yo como parte del equipo de trabajo de un ciclo de conferencias que se llevaba adelante allí, a cargo del pastor Roberto Pinto, como evangelista y ministerial.

Para resumirte la historia, nosotros como familia ayudábamos a un muchacho pobre, sobrino de una hermana de iglesia. El pastor Pinto me prohibió ayudarle, darle comida, ropa, o hacerlo pasar a mi casa. Me dijo que los pastores tenemos ciertas limitaciones que los hermanos no tienen. 

Cuando este muchacho vino una noche a mi casa, yo no le recibí, por lo que me había presionado el pastor. Pero al otro día en mi culto personal, mientras estaba orando, vino a mi mente como un rayo el texto que dice: “y no te escondas de tu hermano”. (Isaías 58:7)

Cuando fuimos con mi esposa a hablar con Pinto, y le leí Isaías 58, él me dijo que yo estaba torciendo las Escrituras, y que eso se tenía que arreglar de otra forma.

A los pocos días me llamó el presidente de la AAC, Víctor Peto, para pedirme que vaya con mi esposa a la AAC.

Cuando llegamos, el presidente nos dijo que estábamos despedidos.

Yo me dediqué entonces a colportar, y con el tiempo fui designado director de colportaje para toda la ciudad de Córdoba. Formé 26 colportores, al estilo del verdadero colportaje evangélico. Todos los días en nuestro culto estudiábamos el librito El Colportor Evangélico, y distribuíamos los libros del SEHS, junto con El Conflicto de los Siglos. 

Pero al no conseguir más el Conflicto de Casa Editora Sudamericana, lo empecé a pedir a un precio bajísimo, a hermanos de sostén  propio de Estados Unidos.

Así fue, hasta que nos descubrieron a todos, y a los que quisimos mantenernos haciendo eso, nos echaron.

El pecado era distribuir un libro no hecho por la Casa Editora Sudamericana. Yo les dije que la Biblia no está impresa por esa editorial, y sin embargo la distribuimos. Ellos me dijeron que era porque es la Palabra de Dios. Yo le pregunté quién había inspirado El Conflicto de los Siglos.

Les pregunté también por qué el SEHSA vende libros, folletos, casetes y CD´s evangélicos. Ellos me dijeron que Dios los juzgará a ellos, pero que los colportores sólo tenemos que distribuir libros de Casa Editora Sudamericana.

Me dijeron que Casa Editora no tenía la suficiente capacidad para imprimir todos los libros que necesitaba, y por eso no tenía Conflictos. Yo le dije que podían hacer lo mismo que hicieron con otros libros, que los pidieron de Editorial Safeliz, o de Pacific Press, o de Ediciones Interamericanas.

Les dije que no era que yo estaba empecinado con el Conflicto de los Siglos, que me den cualquier libro que tenga el mensaje Adventista completo, y que yo lo incluiría en los materiales de mis colportores.

Pero no había caso. Ellos querían que seamos vendedores,  que sólo distribuyamos libros de salud, y algún material de aliento espiritual, pero no materiales tan claros como El Conflicto de los Siglos, u otro similar.

Yo les dije que no tenía ningún problema con la Organización Adventista en general, y que no estaba en contra de la Organización. Simplemente mi objetivo era vivir el ministerio del colportaje tal cual lo enseña el Espíritu de Profecía.

Me preguntaron qué iba hacer yo. Les dije que haría lo mismo de siempre, seguir sembrando el mensaje impreso. Entonces me echaron.

Nuevamente, seguí insistiendo en que el trabajo era dentro de la Organización, y me fui a trabajar DENTRO de la Organización, en Estados Unidos.

Allí trabajé dos años, y de allí salí por propia decisión, aunque me pidieron que me quedase a trabajar con ellos.

La pregunta que queda por ver es: ¿por qué decidimos con mi familia trabajar de esta forma?

No por rencor a la Organización, pues todas las veces que hubo problemas, yo volví a trabajar con ellos. El motivo es totalmente otro.

Conozco citas tan claras como ésta:

Consejos sobre la Salud, pág. 523:
Usted se sentirá tentado a pensar que para llevar a cabo la obra médica misionera debe mantenerse separado de la organización de la iglesia o de su disciplina.  Al hacerlo, se colocaría sobre una base insegura. La obra realizada por los que acuden a usted en busca de instrucción, no está completa a menos que sean educados para trabajar en conexión con la iglesia.

Eventos de los Últimos Días, pág. 56:
Ahora no podemos alejarnos del fundamento que Dios ha colocado.  No podemos entrar en ninguna nueva organización, porque esto significaría apostatar de la verdad.

La Palabra de Dios nos recomienda en Jeremías 6:16:

“Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él, y hallaréis descanso para vuestra alma.”
Es por eso que me he dedicado a buscar a Dios en oración, y preguntar por las sendas antiguas, en la Biblia y en el Espíritu de Profecía. Encontré lo siguiente:

El Señor nos pide que vivamos a la altura de la Verdad Presente.

Mensajes Selectos, tomo 2, págs. 410, 411: El pueblo de Dios debe vivir en el campo
El Señor quiere que las familias de su pueblo se trasladen al campo donde puedan poner su casa en la tierra, y cultivar sus propios frutales y verduras, y donde sus hijos puedan estar en contacto directo con las obras de Dios manifestadas en la naturaleza. Llevad a vuestras familias lejos de las ciudades, es mi mensaje.  

Hay que hablar la verdad, ya sea que los hombres la escuchen o no. Las ciudades están llenas de tentaciones. Deberíamos planear nuestra obra de tal manera que podamos mantener a nuestros jóvenes tan lejos como sea posible de esa contaminación.  

Hay que trabajar en favor de las ciudades desde puestos  de avanzada. El mensajero de Dios dijo: "¿No serán amonestadas las ciudades? Sí; pero no por el pueblo de Dios que viva en ellas, sino mediante sus visitas realizadas para advertirlas de lo que acontecerá sobre la tierra"

Al entender esta verdad, desde hace cinco años estamos viviendo en el campo, en distintos lugares, pero siempre en el campo.
Consejos sobre el Régimen Alimenticio, pág. 456: La carne
Deben verse mayores reformas entre nuestros hermanos que pretenden estar esperando la pronta venida de Cristo.  La reforma pro salud ha de hacer entre nuestros hermanos una obra que todavía no se ha hecho.  Hay personas que debieran estar despiertas ante el peligro de comer carne, pero que continúan consumiendo carne de animales, poniendo así en peligro la salud física, mental y espiritual.  Muchos que están hoy solamente medio convertidos con respecto al consumo de carne abandonarán el pueblo de Dios para no andar más con él.

O esta profecía es una mentira, o muchos de los que pertenecen a la Organización ya no son pueblo de Dios.

Consejos sobre el Régimen Alimenticio, pág. 545: Reforma de Salud Vs. Pastores
Ningún hombre debe ser consagrado como maestro del pueblo mientras su propia enseñanza o ejemplo contradiga el testimonio que Dios ha dado a sus siervos para que presenten con respecto al régimen, porque esto traerá confusión.  Su falta de consideración por la reforma pro salud los descalifica para presentarse como mensajeros del Señor.

¿Cuántos ministros quedarían en pie?

Un Llamado al Evangelismo Médico, pág. 62

Pero si los miembros de la iglesia no desempeñan la parte que Dios les ha asignado, el movimiento de la reforma pro salud continuará sin ellos, y se verá que Dios ha quitado su candelero de su lugar.  Los que rehúsan recibir y practicar la luz serán dejados atrás. 

La mayoría de los vegetarianos hoy están fuera de la Organización.

Mensajes Selectos, tomo 1, págs. 238, 239: ¿Quién está haciendo una nueva Organización?
El enemigo de las almas ha procurado introducir la suposición de que había de realizarse una gran reforma entre los adventistas del séptimo día, y que esa reforma consistiría en renunciar a las doctrinas que están en pie como las columnas de nuestra fe y que había de comenzar un proceso de reorganización. Si se efectuara esta reforma, ¿qué resultaría? Los principios de verdad que Dios en su sabiduría ha dado a la iglesia remanente serían descartados. Sería cambiada nuestra religión. Los principios fundamentales que han sostenido la obra durante los últimos cincuenta años serían considerados como error. Se establecería una nueva organización. Se escribirían libros de una nueva orientación. Se introduciría un sistema de filosofía intelectual. Los fundadores de ese sistema irían a las ciudades y harían una obra maravillosa. Por supuesto, se tendría poco en cuenta el sábado y también al Dios que lo creó. No se permitiría que nada se interpusiera en el camino del nuevo movimiento. Los dirigentes enseñarían que la virtud es mejor que el vicio, pero habiendo puesto de lado a Dios, resolverían depender del poder humano, que no tiene valor sin Dios. Su fundamento estaría edificado sobre la arena, y la tormenta y la tempestad barrerían la estructura.

Carlos, esto es lo que ha estado aconteciendo dentro de las filas de la Organización Adventista. Nadie se va a vivir al campo, sólo los así llamados disidentes. La vida de alimentación vegetariana, casi ya no existe. El mensaje de los tres ángeles, junto con el ángel de Apocalipsis 18, son mensajes para ser dados a toda nación, tribu, lengua y pueblo, no para el interior de los templos adventistas solamente. ¿Quién predica esto al mundo? Sólo los segregados. Gente que hable claro al mundo sobre la primera bestia (el papado) y la segunda bestia (Estados Unidos), la imagen de la bestia (el protestantismo apóstata unido al poder civil), ya casi no existen. Sí hay algunos que lo hablan dentro de la iglesia, pero estos ángeles no estaban volando sobre toda iglesia adventista, sino sobre toda nación, tribu, lengua y pueblo.

El Conflicto de los Siglos, pág. 664:

Así también será proclamado el mensaje del tercer ángel. Cuando llegue el tiempo de hacerlo con el mayor poder, el Señor obrará por conducto de humildes instrumentos, dirigiendo el espíritu de los que se consagren a su servicio. Los obreros serán calificados más bien por la unción de su Espíritu que por la educación en institutos de enseñanza. Habrá hombres de fe y de oración que se sentirán impelidos a declarar con santo entusiasmo las palabras que Dios les inspire. Los pecados de Babilonia serán denunciados. Los resultados funestos y espantosos de la  imposición de las observancias de la iglesia por la autoridad civil, las invasiones del espiritismo, los progresos secretos pero rápidos del poder papal -todo será desenmascarado.

¿Quiénes están cumpliendo estas profecías, desenmascarando la obra del espiritismo y del poder papal, en toda nación, tribu, lengua y pueblo?

Para esto no necesitamos valentía, sino consagración, porque “el Señor obrará por conducto de humildes instrumentos, dirigiendo el espíritu de los que se consagren a su servicio”.
Los escritos del Espíritu de Profecía son una responsabilidad grande para el pueblo de Dios.

Cada Día con Dios, pág. 237:

Se le han dado al pueblo preciosas instrucciones en los libros que se me ha encargado escribir. ¿Cuántos los leen y los estudian? Se puede tratar con indiferencia e incredulidad la luz que Dios me ha dado, pero condenará a todos los que deciden no aceptarla ni obedecerla.

Lamentablemente, de las 2.000 visiones y sueños dados por Dios durante setenta años de revelaciones, son hoy casi desconocidos para la mayoría del pueblo, y también de sus ministros. Dios habló para nada. Pero no es así, Dios no habló para nada, y Dios tendrá un pueblo que sí le hará caso a lo que Dios dio tan oportunamente.

Carlos, no es un remanente dentro de otro remanente. Es simplemente volver a los orígenes. Yo no tengo ningún problema de ser parte de la Organización Adventista, si se me permite vivir a la altura de todo lo que enseña la Biblia y el Espíritu de Profecía.

Seré más claro aún:

Consejos sobre el Régimen Alimenticio, págs. 358, 359:

Según la luz que me ha sido dada, debe establecerse un sanatorio, y en él debe descartarse la medicación con droga, para emplear en cambio métodos sencillos y racionales de tratamiento para sanar la enfermedad.  En esta institución habría que enseñar a la gente cómo vestir, cómo respirar, y cómo comer adecuadamente: cómo prevenir la enfermedad por medio de hábitos de vida correctos.

En nuestros sanatorios, abogamos por el uso de remedios sencillos.  Desalentamos el empleo de drogas, porque éstas envenenan la corriente sanguínea.  En estas instituciones debe darse instrucción sensata acerca de cómo comer, cómo beber, cómo vestir y cómo vivir de manera que la salud pueda ser preservada.

La cuestión de la reforma pro salud no se agita como debiera y como será agitada.  Un régimen alimenticio sencillo, y la ausencia completa de drogas para dejar que la naturaleza esté libre para recuperar las energías gastadas  del cuerpo, harán a nuestros sanatorios mucho más eficaces en restaurar la salud del enfermo.

Mensajes Selectos, tomo 2, pág. 334:

Habría sido mejor que las drogas se hubiesen mantenido desde el principio fuera de nuestros sanatorios, y que se hubiesen utilizado los remedios sencillos como el agua pura, el aire puro, el sol y algunas de las hierbas sencillas que crecen en el campo. Estos serían tan eficaces como las drogas que se utilizan con nombres misteriosos, mixturadas por la ciencia humana. Y no producirían efectos perjudiciales posteriores en el organismo.

Miles de personas afligidas por la enfermedad podrían recuperar su salud si, en lugar de depender de la farmacia para conservar su vida, descartasen todas las drogas ...

Los sanatorios adventistas fueron creados para ser totalmente sanatorios naturistas, sin usar drogas, pero con el tiempo eso se introdujo, y el Espíritu de Profecía dijo: “Habría sido mejor que las drogas se hubiesen mantenido desde el principio fuera de nuestros sanatorios”.

Pregunto, ¿qué pasaría si yo vuelvo a pertenecer a la Organización Adventista, y comienzo a predicar que tenemos que ser vegetarianos, tenemos que vivir en el campo, y no tenemos que usar medicamentos de farmacias, sino hierbas medicinales y vida natural? ¿Qué pasaría si yo, estando dentro de la Organización Adventista, comienzo a predicar por radio y televisión las profecías acerca del Papado, Estados Unidos, y las Hijas de la Ramera? 

No es que yo he cambiado la religión, sino que ellos han cambiado Mi religión Adventista del Séptimo Día.
Como cuando se encontraron Elías y Acab, y Acab le dijo: ¿Eres tú el que turbas a Israel? Elías le respondió: No soy yo, sino que eres tú y la casa de tu padre los que han turbado a Israel.

Carlos, quien ha cambiado la religión no soy yo, sino que son los líderes adventistas. Yo procuro en el temor de Dios vivir de toda palabra que sale de la Boca de Dios. Quien ha entrado en una nueva Organización no soy yo, sino que son ellos, al descartar los principios que distinguen al pueblo Adventista.

Es por eso que yo no me he apartado de la verdadera religión. Si la Iglesia Adventista del Séptimo Día me quiere recibir, yo no tengo ningún problema, lo repito nuevamente, pero son ellos los que no me van a querer recibir, porque yo procuro vivir y predicar el mensaje adventista tal como está revelado en la Biblia y en el Espíritu de Profecía.

Ellos no me van a permitir desenmascarar “los progresos secretos pero rápidos del poder papal”, pues ya tienen convenios con la Bestia. Y esto no lo digo yo, esto lo dice la misma revista Adventista, al contar como noticia el convenio que hizo la Universidad Adventista del Plata con la Bestia de Apocalipsis 13. Ahora los educadores del pueblo de Dios están unidos a los educadores de la Bestia. ¿Quién está haciendo una nueva Organización? Son ellos.

La Educación, pág. 227:
También hay peligros grandes en el estudio de la ciencia, según se acostumbra a encararlo. En las instituciones de enseñanza de cualquier nivel, desde el jardín de infantes hasta la universidad, se enseñan la teoría de la evolución y los errores que con ella se relacionan.  Por eso, el estudio de la ciencia, que debería impartir un conocimiento de Dios, se halla tan mezclado con las especulaciones y teorías de los hombres, que inspira incredulidad.

Estuve nueve años en la UAP, y allí se enseña evolucionismo. Cuando yo le pregunté a mi profesor adventista por qué enseñaba eso, él me dijo que era porque estaba en el programa que daba el ministerio de educación católico para las materias.

En nombre de conseguir títulos reconocidos y dinero para aportes docentes, se cambian nuestras enseñanzas.

A Fin de Conocerle, pág. 203: Estudiando Filosofía
No estudiéis la filosofía contenida en muchos libros, sino estudiad la filosofía de la Palabra del Dios viviente.

Consejos para los Maestros, Padres y Alumnos, pág. 179:
La mente de los jóvenes se ha ocupado con libros de ciencia y filosofía, donde las espinas del escepticismo están tan sólo parcialmente ocultas; ... La enseñanza de tales libros es semilla sembrada en el corazón.  Crece, lleva fruto, y se produce una abundante mies de incredulidad.  El resultado se ve en la depravación de la familia humana.

Consejos para los Maestros, Padres y Alumnos, pág. 377:
Hay necesidad positiva de dar en nuestras escuelas una educación pura y sin mezcla de filosofía pagana.

Se hace exactamente todo lo contrario, enseñando Profesorado de Filosofía, y como siempre, mil excusas existen para aquellos que no quieren vivir a la altura de la Biblia y el Espíritu de Profecía.

Alza Tus Ojos, pág. 197:
Por la luz que el Señor me ha otorgado sé que debería haber un reavivamiento de los mensajes que se han dado en el pasado, porque los hombres procurarán introducir nuevas teorías y tratarán de probar que éstas son bíblicas.

Mensajes Selectos, tomo 2, págs. 41, 42: La música en la iglesia
Esas mismas cosas que habéis explicado que ocurrían en Indiana, el Señor me ha mostrado que volverían a ocurrir justamente antes de la terminación del tiempo de gracia. Se manifestará toda clase de cosas extrañas. Habrá vocerío acompañado de tambores, música y danza. El juicio de algunos seres racionales quedará confundido de tal manera que no podrán confiar en él para realizar decisiones correctas. Y a esto consideran como la actuación del Espíritu Santo.

El Espíritu Santo nunca se manifiesta en esa forma, mediante ese ruido desconcertante. Esto constituye una invención de Satanás para ocultar sus ingeniosos métodos destinados a tornar ineficaz la pura, sincera, elevadora, ennoblecedora y santificadora verdad para este tiempo. Es mejor no mezclar nunca el culto a Dios con música, que utilizar instrumentos musicales para realizar la obra que en enero pasado se me mostró que tendría lugar en nuestras reuniones de reavivamiento. La verdad para este tiempo no necesita nada de eso para convertir a las almas. El ruido desconcertante aturde los sentidos y desnaturaliza aquello que, si se condujera en la forma debida, constituiría una bendición. El influjo de los instrumentos satánicos se une con el estrépito y el vocerío, con lo cual resulta un carnaval, y a esto se lo denomina la obra del Espíritu Santo.

Cuando termina la serie de reuniones de reavivamiento, el bien que debería haberse hecho y que podría haberse efectuado mediante la presentación de la verdad sagrada, no llega a verificarse. Los que participan en el supuesto reavivamiento reciben impresiones que los dejan a la deriva. Son incapaces de decir qué creían anteriormente concerniente a los principios bíblicos...

... Las cosas que han ocurrido en el pasado también acontecerán en el futuro. Satanás convertirá la música en una trampa debido a la forma como es dirigida. Dios exhorta a su pueblo, que tiene la luz ante sí en la Palabra y los testimonios, a que lea y considere, y luego que obedezca.

Hoy la música es uno de los más grandes instrumentos ecuménicos. La misma música llena de tambores (baterías) se escucha tanto en las iglesias hijas de la Ramera, como dentro del profeso pueblo de Dios. Canciones con letra religiosa y música mundana están a la orden del día en CD´s vendidos hasta por el SEHSA.

Cristo en su Santuario, págs. 18, 19:
Los que no participaron en la gestación de nuestra fe serán elocuentes si guardan silencio.  Dios nunca se contradice.  Las pruebas bíblicas están mal aplicadas si se las fuerza para testificar de lo que no es verdadero.  Se levantarán otro y otro más y presentarán lo que pretendan que es gran luz y expondrán sus opiniones.  Pero nos mantenemos fieles a los hitos antiguos.

Consejos sobre la Salud, pág. 208: ¿Sanatorios grandes y caros?
Deseamos tener sanatorios para que las almas sedientas puedan ser conducidas hacia el agua viva; pero no se trata de sanatorios caros y grandiosos, sino de instituciones con un ambiente hogareño, ubicados en lugares agradables.

Joyas de los Testimonios, tomo 2, pág. 31:
Ya los juicios de Dios están en la tierra, según se ven en tempestades, inundaciones, tormentas, terremotos, peligros por tierra y mar.  El gran Yo Soy está hablando a aquellos que anulan su ley.  Cuando la ira de Dios se derrame sobre la tierra, ¿quién podrá subsistir?  Ahora es cuando los hijos de Dios deben mostrarse fieles a los buenos principios.  Cuando la religión de Cristo sea más despreciada, cuando su ley sea más menoscabada, entonces deberá ser más ardiente nuestro celo, y nuestro valor y firmeza más inquebrantables.  El permanecer de pie en defensa de la verdad y la justicia cuando la mayoría nos abandone, el pelear las batallas del Señor cuando los campeones sean pocos, ésta será nuestra prueba.  En este tiempo, debemos obtener calor de la frialdad de los demás, valor de su cobardía, y lealtad de su traición.

Querido Carlos, he decidido continuar viviendo a la altura del Mensaje Adventista del Séptimo Día, tal como fue revelado en la Biblia y en el Espíritu de Profecía. No sólo vivirlo, sino también predicarlo. Pero no me dedico a llamar a las personas a que salgan de la Organización para continuar viviendo vidas de desobediencia a Dios, tal como estaban antes. El llamado de Dios es para todos, a volver a revivir la fe, en cosas tan concretas como la vivencia y la predicación de todas las doctrinas, incluyendo la vida vegetariana, la vida en el campo, las instituciones pequeñas y baratas, el uso de plantas medicinales en lugar de medicamentos, la predicación a todas las ciudades desenmascarando al papado, a Estados Unidos y al protestantismo apóstata, la educación sin evolucionismo ni filosofía, etcétera. Y el revivir la fe produce la persecución.

Lo puedes leer en El Conflicto de los Siglos, pág. 52:
Otro asunto hay de más importancia aún, que debería llamar la atención de las iglesias en el día de hoy. El apóstol Pablo declara que "todos los que quieren vivir píamente en Cristo Jesús, padecerán persecución." (2 Timoteo 3: 12.) ¿Por qué, entonces, parece adormecida la persecución en nuestros días? El único motivo es que la iglesia se ha conformado a las reglas del mundo y por lo tanto no despierta oposición. La religión que se profesa hoy no tiene el carácter puro y santo que distinguiera a la fe cristiana en los días de Cristo y sus apóstoles. Si el cristianismo es aparentemente tan popular en el mundo, ello se debe tan sólo al espíritu de transigencia con el pecado, a que las grandes verdades de la Palabra de Dios son miradas con indiferencia, y a la poca piedad vital que hay en la iglesia. Revivan la fe y el poder de la iglesia primitiva, y el espíritu de persecución revivirá también y el fuego de la persecución volverá a encenderse.
Por eso cuando nos dicen que lo que hacemos nosotros traerá la persecución, yo les digo que SÍ. No porque la queremos, sino porque es el resultado natural de vivir la verdadera fe.

Querido Carlos, cuánto quisiera que esta carta sea de real bendición para ti. Lo que te he escrito no es todo lo que te quisiera escribir, pero en la Biblia y en el Espíritu de Profecía está todo. Es necesario orar, pidiendo la obra del Espíritu Santo en nosotros y a través de nosotros y estudiar todos los días la Biblia y el Espíritu de Profecía, para poder vivir, por la gracia de Dios, como hijos de Dios.

Pero para ello debemos dejar de lado lo que no sirve del mundo, y comenzar de nuevo, apagando la televisión, dejando de lado todo lo que distrae nuestro tiempo, para prepararnos como las vírgenes prudentes, llenos del Aceite Santo.

Dios te bendiga mucho. Tu hermano en Cristo Jesús,

Daniel Baranow.

San Juan, Argentina, Viernes 8 de Diciembre del 2006.
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